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PAGINA DE LA DIRECCIÓN  

Dos años hace justamente que entregué la Dirección de esta 
Revista por haber terminado el período reglamentario.. La Aso-
ciación Médica Hondureña, en las elecciones ordinarias de octu-
bre me honró de nuevo con. la misma designación que nunca ter-
minaré de agradecer. 

Demasiado conozco las dificultades por vencer en el transcur-
so de una labor recia y continua, pero un aliciente poderoso vi-
goriza enérgicamente mi espíritu a tal grado, que sin empacho, 
puedo afirmar un triunfo cierto: es el estado eufórico de nuestra 
sociedad, es el entusiasmo que reina en cada uno de sus miembros, 
son las obras realizadas en cuatro años de vida social y es sobre 
todo el magnífico personal de redacción y administración, cada 
uno de sus componentes capaz de llevar adelante, sin vacilaciones 
la empresa encomendada a todos. 

Mi antecesor el Dr. Humberto Díaz, a pesar de la'-terrible cri-
sis política, económica y moral, mantuvo durante su período el 
prestigio de la Revista, haciéndose acreedor a la gratitud de la 
Sociedad. 

Injusto sería no hacer público nuestro agradecimiento a la-
Tipografía EL CRONISTA y en especial a su propietario don Ma-
nuel Calderón por la excelente y decidida cooperación prestada 
desde hace mucho tiempo para dar vida a esta publicación; 

Nuestra ideología no ha cambiado en cuanto al fin esencial 
de esta Revista, antes .bien se ha afianzado más y más en vista de 
los resultados y los postulados  imperiosos  que  exige  el país  del 
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gremio médico,: difundir los modernos conceptos y aplicaciones 
de la medicina en sus diversas ramas; conservar y aumentar los 
estrechos lazos de amistad y armonía Que felizmente existen entre 
los médicos de la,República; dar a conocer los trabajos modestos, 
pero interesantes, que con frecuencia nos envían los consocios y pres-
tar a las autoridades del ramo de Sanidad y de Instrucción Pública 
el concurso eficaz de los adelantos constantes en dichos conoci-
mientos. 

Si bien la Ley del Progreso es permanente, si jamás el espí-
ritu satisface sus aspiraciones de perfección, nosotros estamos 
tan bien encarrilados en la ruta soñada, que sin arribajes, podemos 
afirmar y felicitarnos de ello, que hemos conquistado bastante en 
las instituciones que la Asociación interviene  _ orden, disciplina, no-
ción exacta del cumplimiento del deber. 
... .Dígalo si no el sólido prestigio digno de loa y admiración alcan-
zado durante los dos últimos años por la Facultad de Medicina, bajo 
el incansable y magnífico gobierno del Dr. Ricardo D. Alduvín. 

Digalo ese ambiente, de franca cordialidad, de estimación, de 
respeto manifestado en diversas ocasiones en que espíritus exalta-
dos pusieron en conflictos la bienandanza colectiva. 

Dígalo la gran soirée con que festejamos el 5º año inicial de la-
bores con la nueva Directiva encabezada por nuestro notable radió-
logo el Dr. Manuel hartos, el día 4 del presente mes en los salones 
del Club Internacional, donde se dio cita. lo más granado, culto y 
bello de la sociedad capitalina. 

Al saludar a los colegas y consocios esparcidos por todos los ám-
bitos de la República los invito atentamente a guardar;,, como hasta 
ahora, la devoción más vehemente, el entusiasmo sincero y amplio y 
el amor profundo para nuestro mayor timbre de honor y en no 
lejano día, de gloria: La Asociación Médica Hondureña. 

S. PAREDES. 
Tegucigalpa, noviembre 7 de 1933. 




